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de Cartagena 

De iodos, los partidos poUlLQos 
46 «üs lobalidiiAi oioguao lao des^ 
orgHDlzado y folio d^ anidad co­
mo el liberal conservador. 

La cdii&a de elló éa conocida de 
to^os. 

Híu?€> ,,mucUo Uíiíspo qqe, parece 
da ua jeíeJooal que- reúna Las con-? 
dícionea aecesariM para dirigirío 
y eirtA folla ba ereaéo cierioe an-
lagooismos entre diferentes perso-
fikl^dádiéü aflliád&s A áttíhb p&ñi-
do, )^U9$io kl̂ añáscib^diobej^ han 
^retep |̂'dí<ii':oslenlar tocí?is ellas la 
leí̂ ^̂ l̂ á̂ V'!pr9f|̂ .0̂ p̂d<í4̂ ^̂ ^ natu­
rales confusiooea que origiiitaQ îsr, 
gust^ ocasionando aparlaniienlos 
seitaibtos dedeioeoftos valiosos que 
babitn. ftPBslado emiy buenos ser­
vicios. 

Nuí̂ íjá fiW el >arlidó cónSei'Va-
dóî 'tiiiíi iiotedte páfa luchar con 
éxito en las cóotiendas electora­
les, como en aquella época en que 
9gUfaba como. Jefe é^\ .miair̂ P doî  
Andrés J'edreíiOi y después su hijo 
D. José Jesús, cuyas condicioDes le 
hicieron digno ̂ e l aprecio de lo­
dos y de,que, eo la opinióp pública 
gozara de grâ ^des sun palias. 

Con \Mé retirada del >ovea é in« 
disculible diptitadó por Cartagena 
de la vida aoliViii de la política, co­
mentó lá déáórgaúización de los 
coql̂ erVaíIpres, pues entonces fué 
cuapdo lulvô  efecto la honda divi-
sipa quei se produjo, y cuya causa 
fué el resultado de aquellas famo-
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sas elecciones de Senadores en la 
capital de esta provincia 

Más tarde, cuaado un conocido 
abogado de este cpleglo, que ya 
no existe, no quiso encargarse ,dp 
la dirección, del p»riidQu-»pesar de 
su graa prestigio, y de gpzar de 
grapdes slmpatfol eé la población, 
se designó uña especie de junta 
compuesta, si no estamos equivo­
cados, de tres conocidas persona­
lidades, que no marchaban muy de 
acuerdo, y esto, como era consi­
guiente, originó algunos disgustos 
que cada día fueron en aahnento y 
llegaron á su apogeo cuando dejó 
de nombrarse atctáde presidente 
de este Ayuntanjie^to á D. Maria­
no Sanz. "* 

Entonces fué icuwad^Ja división 
se hizo má^ hon(|«, alcanzando 
mayores proporc1one8,~separándo-
se y constituyendo un grupo inde­
pendiente conocidísimas é impor­
tantes personalidades que hasta 
esa fecha habian venido militando 
en las filas del partido. 

Esa división existe aún y existi­
rá mientras no se lié á este partí 
dó una sólida organización, po­
niendo al frente de él ft una enti­
dad de carácter enérgico y que á 
\d vez cuente con las simpatías de 
lodos sus componentes. 

Da IrlslezA ver que un partido, 
que en época no muy lejana fué 
potente, tenga hoy que vivir una. 
vida triste, pues si no fuera por el 
pacto con los liberales dinásticos, 
habría dejado de existir, por que si 
tuviera que ir solo á los comicios 
tendría segura la derro'^. 

Hoy parece que alguien realiza 
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trabajos para llevar á efecto una 
organización sólida que vuelva a 
dar al pj^rlidc^éóoservador su an­
tiguo pVésií'gtor y Valíúiiento, cosa 
qué IM paredir dlTíclí si lof^ói 
gruMM.̂ fi qa^k^pcoépli^ dividi­
do #»áe tíoeúPfoñlla»^Mmdtt^íin-
tiguas diferencias. 

Si así ao8iHM||e, I» victoria será 
siempre del gretj)© qií* cuen te con 
mayores fuerzas y prestigios. 

A nadie interesa mas que al Se­
ñor García Allx que el partido ti'-
beral conservadoí* de Cartagena 
recobre sus antiguos bríos,, pues 
de lo, conlriMio, si por fal|.,*̂  4fi 
energía y direccióp se íe V{̂ ,deijftn-
do disolver^ llegara día en que 
desaparezca, y alguien podrá ap̂ rof 
vecharse del desaoacierbo^ para 
realizar soñadas aspiraciones. 

Venga esa reoi^anización, pues 
aunque no somos políticos, hemos 
de ver con gusto que los conser-
vadór^d de Cartagena ocupan el 
lugar que le pertenece, por su an­
tigua historia; pero para ello os 
pi,'ecisp que presitinda de cierto^ 
elemeptop que no sirven.xnásqui» 
para cauaar perlurbatflonee, vert. 
daderos caciques de dtmblé, qm no 
han tenido ni tienen simpatías de 
ninguna clase, y qtte han gozado 
siempre de la triste condición de 
echarlo á pei'der lodo. 

Convénzase de una vez el señor 
García Alix de la necesidad que 
existe de organizar debidamente 
su partido, pueis si el diputado por 
Cî riagena se entrega de lleno en 
brazos de los que boy lo dirigen, 
vayase preparando a dirigir su mi­
rada á otro distrito, pues en este 
es seguro que le irán minando ei 
terreno. 

X. 

Dice cEl Oráfice>: 
<Caando porneoipre parecía olvidado, 

como Ift heioiua qne allá en Francia lo 
enarbolara on tiempo, el negro estandAfte 
de Luisa MicLel, el estandarte de la ornea-
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da contra los fnbrícantea de pan, se le vé 
ondearánienáEador y pnjatite en el aydfa-
tiiniteintó de Madrid.* 

AIK hay un alcalde qab sabe tnetér éti 
érlfltúra & iÍM' explotado^ea y l<ta intA ' áie-

t̂éuifó4h^ tátuor'nitliraho. 
liáétliiuí 4|áy la icUiU M6 hUáhié, p«^ü« 

MtáMMÍÍÍdénlii(itiM'%ih»: ' '' 
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tA-'pMM^|k|'IIenin «e io0SpA ^« «» 
poiénttt)'tlÜflOMi, iMnaé» en IR vta férrea, 
ala aitAra d¿=A<iiielfá pú^tiici6n.' 

No se moleatcii IÓB bneiws noh»gtui. 
Ya avisará el peligro el puente, así que 

•e hnnda)'' '• •̂ '•'•• 
fia ta;|ttrt«pniAea«tá que i« aigoe^ 

Dic«<^^ll»M]fi«*"i»Ziífl(«rai' 
•AnteA9<erAer̂ piM6'pe# tevoeni'tMt̂  «n 

t»q«i^Va4eniiét^t*broina4ed«jftV A' Z«' 
moray «a fitroVineia sin «t cOrreO general, 
durante cuarenta y ocho tioras.* 

iPaco^s qne «rae eaa iHeraldo» qnai le -
neiuoa dartcblóiA qae;ae noa sirva bient 

Si l|Í|MÍ<b«|ao8 prosperarían los r^nr-t 
ioa d«|||||lw'i'f>i> . 

Pero attllNlaoeawM.y henea de coatan-
tarnofl oao lo que noa dén¡. 

* • 
De todos modos, si Zamora no tiene 

buen servido postal, tiene un servicio tele­
gráfico qne es lo mejorcito de la clase. 

Y, no «bátante, se queja, pórqae no tiene 
eomuntcaeión direéta con la coft^ y tarda 
en recibir los telegrankas cttetro ó cinco 
horas. 

PoéS ralle el colega y no se queje, por* 
quede esas gangas gocan pocos pttebloa. 

En todas partea cuecen habas. 
Qttieo lo ponga án duda pase la vista 

por laa llneaa signientea. 
Habla un periódico: 
«Kaéstro qnerfdo colega «Gl Impnrotal» 

daooentadel escándalo deacnblerto ayer 
por el teniente alcalde de la Latina, sefior 
Chavan!. 

CUjatif ciacnenta pesas fueron recogidas 
fOtmlKitcaáá una de 100 á 200 gramos 
eü'î '<Íkt#; 

ilbtti'piillible qne el descaro y el latroci-
nio'ltegteAÍ á mayor extremo. Se adulteran 
los alimentos, se eleva capticbosameute el 
precio del pan, se da al pobre consumidor 
veneno por vino y un purgante peligroso 
por leche; se vende en estado de corrup­
ción el pescado y, además, por si algdn 
artfcnlo va en buenas condiciones, se le 
«ElÍÍ».flR PlMO. diAffllilUíidí»... - • » ." 

¿Cabecometer mayores iniquidades con 
uú pacieiitlsimb pueblo?» 

si cabe. SontOaciatlo á mueite y pasillo 
Acuchillo. 

fu 
lí, j 

fliRtíMI#i 
En la culto [Miblâ ióiil qué es residencia 

veraniega de 1» Corte se dosarrollaron el do­
mingo sucesos de tan estupenda barbarie, 
qne ante la ithpresión desn lectoradosapn 
roce toña otra IhnpreBión que pndierh i<navi -
car lo* efectos de an rdnto menos eécandá-
loso qne el qne d«^an' Sebastián'tíos comu­
nican. 

Los tolegraniRS de GAliciá, (feltcrlbtenilo 
la entrada triunfal de Un Rey ni emocionan 
ni entretienen; resbala sobre elloala aten-
don medio idiotizada porel estupor, y una 
visión de sangre se interpone entre nos-
otros y la deooración de Oompostelá. 

Ya no son un pueblo y un Monarca el ob­
jetivo de la cpripsidad que nos consume á 
toda hora, sino la lucha de dos flefas y el 
brutal tiroteo qne convierte al circo en 
campo de batalla. 

Todo ha sido bestial en la fiesta denostia* 
rra que hoy reclama sendas columnas de IM>-
riódico. 

Bestial el espectáculo, bestial el.instint* 
de loa qne llenaron la Plaia para c«atem-
jiífAr el pti}Ílato de la sarpa hercüléia y la «<)• 
lada cornamenta; bestiales los procedimien­
tos con que las fieras de la parte de î |uora 
excitaron alas ñeras de la lanía, y máslma-
tlal el medí* de an aturdimiento Inconcebi­
ble que sirvió para evitar la acometividad de 
un tigre moribundo que yacía en ta arena 
c«D estertores de agonía. 

La sangre habla sido escasa, rasguños y 
mordiscos no habian llenado la medida de 
de ana sensación aterradora, y ya qu6 la 
imprescindible imprevisión de nuestras 
autoridades, dosposnda con el inevitable 
tsans facón» de nuestros técnicos, brindaba 
la oportunidad de que el drama se repre-
sentaao, á̂ qué retrasarlo ni un seguuduY 

El raaüserentró en liza, y en tan U» que 
las fieras acaso tendrían doloridas rumtMn-
branzas del campo y dol desierto, on donde 
respiraron más aire de Imiuaiiidud que bl 
que corrió por San Sebastián el douiingu, 
las balas silbaban en véiligo de criminal lo­
cura y los heridos calan como castigados 
por un destino inexorablu para tudas las 
aberraciones. 

.»» 4SI .roftwaaer 1 ¿Haat» euand«» va á isouU«, 
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demiehmts sentidos están satisfechos; ya no siento 
amor an eleoriiBóQ: iMparénubosI 

Y lo qne leoooaidwa eomoiafame aaalla, lo en-
«aeatraiBQy lógico y may natnral eo 61. 

{Bita « el taorabrel 
Llegó el gran di» para Jorge y Blanca: fué «MI émr 

tatla iSdNoviptilil*, OOBM I» provatld* esposa ooafló 
Mi «Iteal ooMMl, y m^, «awatad* por (anta tema­
ra, oon el oorasón rebosando en leMaaifliicadeafMMio-
«idM, aeogi* el temro oa» te 1» eoniaba onn aaa ale­
gría protanda, muy resuelto á gaardarlo eomo avaro, 
y. A liaoer fella á la iuooeatecriatara que se entrega-
ba A.wüeaUad ooa taaU oonflanaa y abandono. 

Lft|iaAisfaooi6n de Uietrioh ara formal y grave: ha­
bla alffo de solettae en la alegría 4«l aneiano eoaado 
veía A •«• lü)oa arrodlliadoa ante el altf r, pronaneiaa-
éo loa dalofa Jnrameatoe q«ie los OQÍAA para «lam-
p r e , . • •'' •• 

Brillaban en loi ojos de la condes» Hsrta láKrinaa 
crabailoaaaeiita oootenldas. 

Jitt baena seftcra, aanqie felli y didiosa ooo la fe-
liaidad y dieba de aa bija qadrtda, se aoerdaba de los 
tiMB̂ Qa pasados; pensaba eo MI difunto esposo, cuya 
presencia en aqaella solefnnldad eob^bads átenos. 

-81 estuviese aqal, deota, y faase testigo de la fe-

esas desgraciadas oriatnraŝ ieiff iMpiNwmcafos favor-
res solo dejaa el remordimleMa¿'fAl4|Mdo. 

A qalen os ba entregado .-osyps y'AliWidabevA dar̂  
sele en pambio alma y eaerpo.' 

El amor, es infioitu eono sa origen: en oaAa faa áe 
l« Ti4a de la jaajer, eUmor l#»vJst« d«¡«aa. foraia 
AMra y «â t̂ospabrea oada4ia aasaaosaate santi-
«taaloi d«liowliainM, tMOi os-enoaatadorM qae aadia 
litn î̂ a podida refaladlos. 

SI amor vive por el alma y por d eoraaóo, por el 
seotimlento y por la reflexión; loa placeres Q»»«̂ |le 
la u«j«r amada embriaga A so amante no son oatfi al 
lado de las suaves emociones del corazón, de las sen-
saeioaes intimas qae despierta ei|f>osotros. 

8e complace débil y «nlda en temar el̂ llMo «le pro. 
teotria de la madre para nosotros. A qolea qttiere ver 
fuertes ypoderosos; A veces, ooa iageshidad enoaaia* 
dora, se considera como nnestra bija, y reclama pro« 
teocián A su vas. 

Sa papel de amante y de esposa laoolooa bajo el 
pié de Igaaldad con el hombre, y este, en sa tguismo 
bratal, se rebelarla si la majer se atreviera A decirle, 
si aso salo se atreviera A pensar, después Ae los prl> 
meros dirs de sobriedad, que se han llamado la luna 
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tesoroli)SOQda|bla de deli^desa y sensibilidad,.gaya­
ba, hasta lo ideal en Blanca, cuyos pensamientos esta­
ban tan en conionapola oon los de su fataro eaposo. 

El amor bien entendido sublima y engrandece el 
oorazón, el espíritu y la inteligencia. 

Los que han dioho ó pensiidp lo ooptrArio,, no baa 
conocido jamAs elvprdadep,«mor; han oopfan í̂do 
el d̂ sao 9(^ (;1 aî pt*, U fraooióa infifî fisimai y lo 
aoô sorió oqn elgrán todo, la luataria con el ê plrlt̂  
y han Uegisdo A negar la prerregativa mas admirable 
del ainpr verdadero, poya primer influenoia conduce 
al bien. ^ ,„,,,̂  ••^•ui',' 

Cuando el amor sé enouentra asociado á un sen̂ tldó 
recto y A VM* sana razón, se hace el móvil de las 
granará áoolonesy de las virtudes sublimes: el hom­
bre aspira Á crecer y A mejorarse para llegar 4 ser 
digno del objeto aútado; iodos sus pensamientos oon-
varf^ A atrloisiáo fin, el de amparar y defeUder la 
daÜtidáí de la (lUe ba escogido, y merecer los tnfltl-
toa tésoi'ósquéie trae oon su ooraaSn. 

La mujer «* abnegaoión y desinterés, saorlfliflo y 
oari&o: haoeal hoio&bre bueno, porque todas sotf aspi­
raciones tienden al bieU. 

Si esto suoede siempre que el smor verdadero s« 
apodera de dos oorasones, ¡con ooanta más raion ue 


